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			Prólogo

			Octubre 1800

			Al otro extremo del Londres opulento, no tan lejos de aquellas anchas y rectas calles llenas de teatros, carruajes y extravagancia, de damas elegantes y caballeros distinguidos, se encontraban los barrios llamados rookeries. En ese lugar, los acompañantes más cercanos eran el hambre y la miseria. Allí, donde cada día cantidades dantescas de niños morían y las prostitutas y los alcohólicos inundaban las calles. El hedor era insoportable. Los más desfavorecidos se movían como ratas entre la basura para encontrar algo que pudieran intercambiar o que, al menos, sirviera para silenciar los gritos de sus entrañas. Imploraban por un trozo de comida, no importaba si estaba podrida, roída o inmunda; lo que resultaba asqueroso unas calles más arriba, allí se consideraba un verdadero manjar. Fue precisamente en ese lugar, en medio de tal miseria, donde el señor Finnerty, con sus últimas exhalaciones, declaró su última voluntad:

			—George, te lo suplico. No debí dejarla. La sombra de su madre me tortura hasta el día de hoy por haberla abandonado. Tampoco podía ofrecerle una vida mejor, quizá ahí ha logrado sobrevivir. —El hombre, angustiado, escupió sangre de su boca con un gran dolor en su semblante—. ¡Por favor, George! Nunca te he pedido nada, por favor… —Pronunció unas palabras que solo intentaban infundir tranquilidad a su culpable consciencia.

			—¿Sabes lo que cuesta mantener a una criatura? ¡¿Lo sabes acaso?! ¡Por supuesto que no! Si hubieras conservado guardada tu maldita verga no estarías así. ¡Mírate! Convaleciente, y aún te persigue el recuerdo de esa mujerzuela. —George escupió con desagrado.

			—Por favor… 

			Sus ojos se llenaron de lágrimas y el agarre sobre la camisa raída de su hermano cesó.

			—¡Maldita sea!

			—No pensarás hacer lo que dice, ¿verdad? —Una voz aguda y mordaz, que para George era sorpresivamente agradable, surgió tras él.

			—Prudence, siempre quisiste una hija. Podría ayudarnos. Algún día nos haremos mayores y necesitaremos a alguien que nos cuide.

			—¡Por Dios bendito, George! ¿Qué ha pasado con ese asqueroso corazón tuyo? Pensaba que solo tenía espacio para mí.

			

			—No estés celosa, te quitará trabajo.

			—Me quitará trabajo… —refunfuñó.

			La mujer miró de arriba abajo el cuerpo sin vida frente a su hogar, si es que aquellas paredes derruidas y puerta desencajada podrían llamarse así, y desapareció entre murmullos.

		

	
		
			Capítulo 1

			El olor era nauseabundo, y el frío implacable envolvía cada rincón con su gélida presencia. Entre el silencio de la oscuridad emergieron unas figuras mugrientas a orillas del río Támesis.

			—Todo va a estar bien, todo va a estar bien… —repetía Hope haciendo honor a su nombre. 

			Lo último que perdería sería la esperanza, a pesar de que el álgido lodo la envolvía hasta las rodillas. Pisaba una y otra vez para sentir si daba con algo duro, por lo que mereciera la pena embarrarse el resto del cuerpo.

			—Todo va a estar bien.

			Al principio, cuando comenzó a los seis años, los primeros días fueron duros: le daba miedo que la oscuridad la atrapara o que él regresara y la lastimara por no haber encontrado nada de valor, pero, en ese momento, tres años después, se había convertido en la mejor mudlark de todo el Támesis. Incluso el Lagarto, como llamaban al capataz Finch por su aspecto anfibio, la ponía de ejemplo y la recompensaba con una porción de corteza de pan.

			Miró hacia su derecha mientras sus pies apenas sentían lo que les rodeaba y se fijó en aquel muchacho, su amigo. Luke no pasaría de esa noche. Había permanecido enfermo toda la semana. Su rostro decaído y embarrado, enmarcado por unos angustiosos ojos, gritaba que moriría, pero hasta su último aliento seguiría haciendo lo mismo: envolverse en aquel pestilente lodazal para que no le echaran de St Joseph Workhouse.

			Hope lo observó con compasión, deseaba poder sacarle de ahí y, al menos, conseguir que sus últimos días fueran dignos, pero, si tan siquiera lo intentaba, el destino de ambos sería mucho peor. Necesitaba ese pan, ahora más que nunca. Su amiga Lily se encontraba muy débil, la hacían coser día y noche; sus manos estaban repletas de pinchazos de agujas y su espalda golpeada por cada vez que no cumplía con un plazo o la pieza salía mal. A Thomas se le habían abierto algunas heridas provocadas por la viruela y la pobre Anna tenía los pies destrozados de bailar todas las noches como entretenimiento de los capataces por orden de la señora Quirk. Mientras que Owen, a pesar de tener sus manos destrozadas de martillear huesos hasta hacer harina que más adelante venderían como fertilizante, cuando se le presentaba la oportunidad, la sacaba de allí a pesar de las palizas que luego recibía. Por último, estaba el siempre taciturno Logan, que se asemejaba a un alma errante, quien apenas conseguía mantener la carne que cubría sus huesos. Al final terminaría por desaparecer cuando su propio cuerpo engullera lo que quedaba de él.

			

			Cerró los ojos mientras pensaba en sus amigos y los abrió de nuevo cuando sus pies dieron con algo duro. Ojeó a su alrededor, a veces era tal la desesperación de los demás niños que la acompañaban que, si sus ojos mostraban sorpresa, se abalanzaban sobre el lugar en una batalla llena de arañazos y gritos para obtener lo que fuera que se escondiera en ese mar oscuro y pérfido.

			Pero esa vez fue diferente; todos dirigieron la mirada al enfermo. Si el hallazgo era suficientemente bueno, el capataz lo dejaría regresar a St Joseph Workhouse y terminar su trabajo por ese día. Hope tenía la esperanza de que dentro de su impenetrable corazón aún le quedara misericordia para los moribundos y lo dejaría ir. Solo necesitaba encontrar algo y lanzárselo.

			Se agachó hasta embarrar su costado y buscó con impaciencia lo que sus pies habían palpado. Entonces ahogó un grito: el filo de un vidrio le había abierto la piel. No era la primera vez que sufría un corte, pero algo le decía que esa vez había sido diferente. Cuando sacó su mano del lodazal soltaba un gran hilo rojo mezclado con barro, la apertura era profunda y sintió náuseas. Contuvo sus lágrimas de dolor y, al escuchar toser por quinta vez a Luke, se tragó su sufrimiento y, de nuevo, introdujo sus manos en la fría espesura. Apretó los dientes por temor a cortarse otra vez, hasta que dio con algo. Sacó el objeto con rapidez y todos sus males desaparecieron cuando, al limpiarlo en sus ropajes sucios, distinguió la tapa de un reloj de bolsillo. Era dorado, el señor Finch siempre se ponía contento cuando encontraban algo de ese tono brillante. 

			Buscó la mirada de Luke y este le respondió sin conseguir abrir los ojos apenas. Hope lanzó su hallazgo y el objeto dorado fue volando hasta llegar a las manos del muchacho que, con torpeza, pudo atraparlo. Sonrió apenas, mostrando su agradecimiento y, cuando iba a llamar al capataz, su semblante cambió de repente y cayó en el lodazal hundiéndose en él.

			—¡No! —chilló Hope—. ¡Luke!

			El capataz la observó. La muchacha corrió entre tropiezos hacia él, gritó su nombre con angustia y rogó que se levantara. ¿Es que esa niña no se rendía nunca?

			—¡Déjale! —ordenó el Lagarto—. Está muerto.

			Aquellas fueron las palabras clave para que todos los muchachos se abalanzaran sobre él buscando el objeto que sabían que tenía entre sus manos.

			—¡No!, ¡dejadle! ¡Luke!, levántate, por favor. ¡Luke!

			Esta vez no pudo contener ni sus lágrimas ni sus gritos desesperados. Él había llegado a ese lugar el mismo día que Hope y, desde entonces, nunca habían dejado de apoyarse el uno al otro, pero en esa ocasión no había nada que pudiera hacer, por mucho que su corazón le gritara lo contrario.

			—¡Soltadle! —insistió envuelta en lágrimas.

			

			Hope le propinó un puñetazo al primero que se puso en su camino, luego empujó a otra que trataba de buscar a Luke entre el lodazal y a otro que había encontrado un pie y tiraba de él.

			—¡No sois animales! —Su voz al fin quebró y la poseyó una ira capaz de arrasar con todo lo que se atreviera a acercarse.

			—¡Lo tengo! ¡Señor Finch, mire lo que he encontrado! —chilló uno mientras alzaba el artefacto dorado.

			Hope iba a pegarle con todas sus fuerzas y, si no hubiera sido por una mano que la detuvo, habría ahogado a ese mísero niño hasta que el lodo inundara sus pulmones.

			—Detente ya, niña tonta —intervino Finch—, y márchate. La única que parece un animal ahora eres tú.

			A Hope le temblaban los labios de la impotencia y fue entonces consciente del frío que sentía.

			—No lo dejaré aquí —insistió.

			—Pues como no convenzas a los que acabas de pegar para que te ayuden a sacarlo, me temo que lo tendrás que hacer tú sola. O bien, puedes dejarlo enterrado. Un trabajo menos y un ataúd menos que pagar. La señora Quirk se pondría contenta, piénsalo, muchacha.

			Hope miró a los mudlarks como ella y reconoció en sus miradas que no la ayudarían. Tomó aire, se limpió las lágrimas de tal forma que dejó su cara embarrada, y como pudo, tiró de aquel inerte pie hasta que consiguió sacar el cuerpo del lodazal. Era menuda, pero la ira que sentía la llenó de fuerza para lograr colocárselo sobre sus hombros; gracias a Dios, era más pequeño. Dio un paso, y luego otro ante la mirada de sus compañeros y la desagradable sonrisa de Finch. Tenía que reconocer que la niña contaba con agallas.

			—Vamos, muchachos —dijo al resto—, está a punto de amanecer. Todos en fila y en silencio. Regresemos.

			Después de andar unos minutos que le fueron eternos, las rodillas le temblaban y su corazón lloraba. Habían llegado a St Joseph Workhouse, muchos dirían que era el infierno, otros, su salvación. Se adentraron por el Arco de las Lágrimas, como lo llamaban, pues la primera vez, siempre se cruzaba llorando, y leyó el gran grabado en sus muros, como hacía cada vez desde que había aprendido a leer gracias al padre Marcus:

			«Para la instrucción de la juventud, el fomento de la industria, el alivio de la necesidad, el sostén de la vejez y el consuelo de la enfermedad y el dolor».

			Mentira, todo era mentira.

			—Señora Quirk, ¡señora Quirk! —vociferó el capataz.

			—¿A qué viene tanto escándalo, señor Finch? —La guardiana de St Joseph bajó las escaleras con pomposidad, como si fuera la señora de un gran castillo.

			—Tenemos uno muerto.

			—Bien, una boca menos que alimentar. —Su mirada se desvió a la niña—. ¿Y tú? Qué eres ahora, ¿una mula de carga? Qué olor desprendes. ¡Por el amor de Dios, Finch!, ¿habéis estado en el Támesis o en un estercolero?

			—Se llamaba Luke —dijo Hope entre dientes.

			—¿Cómo dices? —dijo la señora Quirk.

			—¡Se llamaba Luke!, ¡y era mi amigo!

			

			—Sí, sí, déjalo ahí, niña.

			—No pienso soltarlo hasta que venga el padre Marcus.

			—¿Crees que tienes derecho a rebatirme?

			La que administraba el lugar se agachó cerca de ella y le dio tal empujón que la tumbó al suelo junto a su amigo, pero Hope se levantó y lo volvió a sostener.

			—Niña, ¿no te das cuenta de que está muerto?, déjalo ahí.

			—No hasta que venga el padre Marcus.

			—Finch, ¿no buscaba madame Laurent a una muchacha bonita? Porque apostaría a que esta puede serlo, sin tanta mugre a su alrededor, por supuesto.

			—Sí, señora.

			—Bien, hazla llamar lo antes posible, me da que después de esto va a traer problemas.

			—Sí, señora.

			—Y dile al padre Marcus que venga, no quiero que mi alma arda en el infierno por no enterrar a… ese.

			—Luke —dijo Hope—. ¡Se llama Luke!

			—Y, Finch… antes de irte, llévatela de aquí, no soporto las impertinencias, mucho menos de esta niñata cubierta de fango. ¿A qué esperáis? —espetó hacia los demás mudlarks—. La señorita Hall está esperando para lanzaros un cubo de agua, vamos, vamos.

			El capataz dejó a Hope en la capilla, pero antes de marcharse le quitó al niño de los hombros y lo posó sobre un banco de madera.

			—Toma. —Finch le ofreció pan—. Sé que lo has encontrado tú, niña. No quiero que por ese muerto en vida te quedes sin tu paga, pero, te lo advierto, como vuelvas a hacer algo así, terminarás por dormir en el maldito lodo. No suelo tener compasión, y mucho menos por escoria como tú. —Le propinó una bofetada que hizo que llevara sus manos a la cara dolorida—. Esto para que recuerdes mis palabras. Aprovecha, ya que estás aquí, y reza para que no seas del agrado de madame Laurent. Creo que con ella estarías incluso peor —sonrió mezquino.

			—Sí, señor Finch —dijo con un nudo en la garganta, conteniendo todo su dolor.

			Oyó la puerta cerrarse y se arrodilló frente a su amigo y dejó salir toda su angustia.

			—Lo siento, Luke. Lo siento mucho —lloró.

			Entre sollozos, una mano se posó sobre su hombro, luego otra y otra más hasta que fueron cinco. Hope se alzó y abrazó a sus amigos. Lily, Thomas, Anna, Owen y Logan.

			—Quizá está mejor ahora —sollozó Anna mientras retorcía sus pies.

			Owen estuvo de acuerdo con ella, pero Thomas, a pesar de haberse obligado a no llorar para demostrar que era valiente, sollozó como un bebé. Lily, que era mayor, junto con Logan, les apretó con fuerza, y el último, sin cambiar la dureza de su rostro, intercambió una mirada con el padre Marcus que los observaba a distancia. Amaba a esos chicos, la unión que habían creado a pesar de las circunstancias era inquebrantable, pero ya habían perdido a uno de ellos, al más pequeño de todos. Miró hacia la cruz y pidió ayuda para poder socorrerles en todo lo que estuviera en sus manos. Esos niños querían vivir, y no se merecían esa vida, como ninguno de los que estaban en ese lugar.

			Un monaguillo entró portando un pequeño ataúd y juntos lo metieron con cuidado. Se despidieron con palabras de cariño y recordaron los buenos momentos con él. Después de que el Padre le diera la bendición, se lo llevó, no sin antes mirar hacia atrás. Pobres almas, al menos había podido reunirlos a pesar de las negativas de la señora Quirk, pero unas cuantas amenazas sobre el infierno y el calor que sentiría en él fueron suficientes para convencerla.

			

			Los seis se sentaron en el suelo y sintieron un tremendo vacío. Se preguntaron quién sería el siguiente en ser guardado en una caja, hasta que Logan se alzó y se puso en medio.

			—Se acabó, no conseguiremos nada llorando. Quiero que hagamos un juramento.

			Todos se miraron, unos con curiosidad y otros con enojo, ¿acaso no tenían derecho a estar tristes?

			—Déjanos, Logan —dijo Anna con un puchero, pero en el instante en que Owen la abrazó, el gesto desapareció.

			—¿Es que queréis quedaros aquí siempre? —preguntó indignado mirando a cada uno de ellos.

			—Es mejor que estar en la calle —se atrevió a decir Thomas—, al menos aquí no nos morimos de hambre.

			—¿Cuál es el juramento? —dijo Hope, que se levantó y se ubicó a su lado.

			—Pero yo no sé qué significa jurar —terció la pequeña Anna mirando a su amiga.

			Logan se agachó y la tomó de las manos.

			—Jurar, Lily, es hacer una promesa muy especial, algo que decimos que haremos de todo corazón, cueste lo que cueste.

			La chiquilla asintió y Logan, de nuevo, se puso en pie.

			—Yo, Logan Templeton, juro salir de aquí algún día y convertirme en un caballero para que a mi madre nunca nunca le falte de nada. Saldremos de aquí y llegaremos a pasear por Hyde Park, comeremos todos los días y seremos felices.

			—Juro que saldré de aquí y seré feliz —dijo Hope, juramento al que se unieron los demás.

			Se abrazaron formando una piña y soñaron con una vida que sería imposible de alcanzar, hasta que la puerta de la capilla se abrió de par en par.

			—¡¿Qué hacéis todavía aquí?! ¿No tenéis trabajo que hacer? Hoy os dejaré sin cenar, estaréis muy tristes para probar bocado.

			En ese instante, las tripas de Lily sonaron.

			—¡Tú! Ven aquí. —El dedo acusador apuntó hacia Hope y esta le pasó el trozo de pan que Finch le había dado a Logan tras ella.

			—Repártelo.

			—¿Qué murmuras? Vamos, no tengo todo el día —dijo, y la tomó de los pelos para arrastrarla hasta el patio—. Madame Laurent ha llegado, date prisa.

			La señora Quirk rasgó sus vestiduras con rapidez y le lanzó un cubo de agua fría que la hizo temblar. Luego le tendió un vestido de gorgorán, que permanecía demasiado tieso, y una vez que se lo puso volvió a tirar de ella. Fue entonces cuando Hope gritó de dolor y la herida de su mano sangró.

			—No tengo tiempo para tonterías, niña. ¡Avanza!

			—¡Me haces daño! —espetó.

			Al segundo notó la mano de la señora Quirk sobre su rostro.

			—Pero ¿quién demonios te has creído que eres?

			—Una gata pronto se convierte en tigresa.

			

			Una melodiosa voz detuvo la mano de la guardiana que estuvo a punto de asestarle otro bofetón.

			—Me gustan fuertes, a ver ese rostro. Mírate, estás toda empapada.

			Hope temblaba de frío y la herida le dolía mucho.

			—Deja que te vea.

			La muchacha le dio la espalda.

			—¡Niña malcriada! La señora quiere verte.

			—Esto no es el mercado —replicó Hope tajante.

			Madame Laurent soltó una carcajada alegre sacando de sus casillas a la señora Quirk. ¿Qué demonios le causaba tanta gracia?

			—Si me acerco, ¿me morderás? —dijo Madame Laurent.

			—Tampoco soy un animal.

			—Bien.

			—¡Señora Quirk!, ¡señora Quirk! —Finch se acercó al borde del ahogo.

			—¿Qué demonios sucede?

			—Madame, no se puede llevar a la niña.

			—¿Cómo que no puede? ¿Qué tontería estás diciendo?

			—Su tío, el de ella —dijo señalando a Hope—, está aquí.

			—¿Cómo que su tío?, ¿de qué diantres hablas, Finch? Puede ser cualquiera.

			—Se apellida Finnerty y tiene una carta de su hermano.

			Madame se cruzó de brazos y observó a la niña que, por fin, se había girado. Era bella, sin duda, y de carácter fuerte; una lástima que no se la pudiera llevar, la habría convertido en la más deseada de todo Londres.

			Se agachó ante ella y habló.

			—Si alguna vez necesitas ayuda, acude a mí.

			Hope miró a madame, era la mujer más bonita que había visto jamás, su pelo era oscuro y lo llevaba suelto, adornado con un sombrero con una redecilla que tapaba parte de sus ojos azules. Sus labios de un rojo intenso llamaron su atención y estos se curvaron en una amplia sonrisa.

			—Ven —dijo la señora Quirk—, veamos quién se quiere quedar contigo, niña, con suerte te irás ya mismo y yo te perderé de vista.

			Hope apartó la mirada de la mujer que le decía adiós con un suave movimiento de su mano enguantada y gritó.

			—¡Mis amigos! Tengo que hablar con ellos, deben saber que…

			—Olvídate de ellos.

			—¡No! ¡Quiero verlos!

			Hope le dio un mordisco en la mano y corrió vociferando los nombres de sus amigos. Lily fue la primera en aparecer, a pesar de su cojera se acercó a ella todo lo rápido que pudo.

			—Me marcho, Lily, me marcho.

			Los ojos de la niña se llenaron de lágrimas y Owen, esquivando un capataz, la abrazó por detrás.

			—Te voy a echar de menos —dijo, y siguió sin parar de correr.

			—¡Finch, atrápala! —La voz de la señora Quirk se oyó por todo el pasillo y Logan apareció junto a ella.

			

			—Sé la primera en cumplir el juramento y sé feliz Hope, prométeme que serás feliz.

			Los brazos de Finch la sujetaron en un fuerte apretón y la niña vio despegar sus pies del suelo.

			—Lo prometo —dijo entre lágrimas—, te lo prometo. ¡Anna y Thomas…! —consiguió gritar mientras se la llevaban.

			—¡Yo les diré adiós por ti!

			Cuando el agarre del capataz cesó, sus pies estaban frente a un hombre que, con rapidez, giró con rostro de hastío. En cuanto la vio, su semblante se transformó.

			—Hola, Hope, soy tu tío George y vengo a llevarte a casa.

		

	
		
			Capítulo 2

			Puerto de Londres, doce años después

			Apestaban a pescado, el puerto y sus manos. Frunció la nariz a disgusto, le extrañaba que aún siguiera conservando su olfato. Día tras día, recogía el pescado, lo limpiaba, lo salaba y salía a venderlo en una mugrienta cesta a la que parecía que le habían nacido sus propias escamas. Su vestido no parecía un vestido, sus dedos no podían encogerse más dentro de aquellas botas viejas a las que apenas les quedaba suela.

			Si no fuera por aquel joven y sus palabras en un día lluvioso, su vida seguiría siendo igual de miserable. Todo ocurrió mientras su enfurecido tío la regañaba por haber regalado las cabezas de pescado a una pobre señora. La mujer las necesitaba para hacer un caldo para su marido enfermo. «Tienes un corazón precioso», le había dicho el joven que fue testigo de su bondad. Mientras tanto, su hermano regateaba el precio de unos barriles de whisky que acababan de llegar al puerto. Luego, le había regalado algo que parecía una golosina, cosa que no había visto en su vida, pero que tenía un sabor tan deleitoso que todavía hacía bailar sus papilas gustativas al recordarlo. Le duró dos semanas exactas, pues todos los días, antes de acostarse en el suelo frío, lo lamía tres veces, ni una más. No le dijo que era hermosa, ni que su cuerpo lo había esculpido el mismo diablo para pecar, tampoco la había ofrecido un chelín para mirarla desnuda, dos para tocarla o cinco para hacerla suya, como tantas veces había oído. No, aquel desconocido se había referido a su corazón.

			Hope se llevó la mano al pecho y recordó la felicidad que sintió hacía ya seis años. Era la misma que guardaba en su memoria para aferrarse a ella cada vez que la escupían o la llamaban puta.

			También la recordaba cuando creía que ya no quedaba gente buena en el mundo, o al mendigar a señoras con vestidos más caros que el bote de su tío, y estas la despreciaban solo por ser hermosa, incluso estando sucia y zarrapastrosa.

			

			Cada vez que su tío la golpeaba, en especial después de que Gertrude, la vendedora de ostras, la acusara de seducir a su hijo por el simple hecho de intercambiar unas palabras, esa frase regresaba a sus pensamientos.

			Estaba maldita, lo sabía y nadie sobre la faz de la Tierra habría llegado a odiar tanto su belleza como lo hacía ella.

			—¡Tendrías que estar vendiendo ya ese pescado! ¿Dónde demonios tienes la cabeza? ¡No te pago para que estés en las malditas nubes!

			—No me paga, tío.

			Su tío, George, que poseía un nombre demasiado elegante para alguien tan desagradable, el mismo que pensó que sería su salvación, había resultado ser su siguiente Némesis. Seguía sin discernir quién era peor, si él o la señora Quirk, que aún la perseguía en sueños cuando conseguía dormir.

			—¿Que no te pago? ¿Por qué crees que no estás en una maldita cuneta, Hope? Te pago dándote una vida, ¡maldita sea!

			Quiso gritarle. ¿Vida?, aquello no era vida, era una tortura, un infierno en la tierra, pero no eran llamas lo que la rodeaban, sino humedad y olor a tripas de pez muerto. Como siguiera así, nunca cumpliría el juramento que se habían hecho los amigos en la capilla.

			—Lo siento —contuvo su enojo, pues a base de palos había aprendido que lo mejor era disculparse.

			—¿Cómo dices?, no te he oído.

			—¡Que lo siento!

			—No me subas la voz, escoria. Sabe Dios que tengo el cielo ganado contigo. He vivido tentado durante doce largos años. Quizá menos, no recuerdo cuándo te salieron estas. —La atacó por la espalda y se aferró a su pecho con sus manos mugrientas—. Ni esto —agregó al embestir su pelvis contra su trasero—. Eres una desagradecida —añadió muy cerca de su oído con una voz pastosa y desagradable—. Si no fuera porque prometí al estúpido de mi hermano que te cuidaría, ya te hubiera probado.

			—¡George!, quítale las manos de encima. Vas a arder en el infierno.

			Él se alejó con rapidez.

			—Y tú— agregó ya cerca de ella—, deja de tentar a mi George.

			—Yo no he hecho nada, tía —dijo entre dientes.

			—¿Pretendes que te crea? ¿Crees que no sé cómo vas por ahí contoneándote como si fueras la mismísima amante del rey?

			Se rio tan fuerte que su aliento, con un olor entre pescado y aguardiente, llegó hasta ella, lo que le provocó una arcada.

			—Te aseguro que con esas manos ni un ladrón se fijaría en ti más allá de por las ganas poseerte. ¡Mira esa horrorosa cicatriz! Nos costó una fortuna y esfuerzo bajarte las fiebres, dos días aquí y ya trajiste problemas y gastos.

			—El párroco corrió con los gastos —replicó, acariciando su mano a la vez que recordaba aquel corte como si hubiera sido hacía dos días.

			—Deja de contestarme, estúpida, y ve a vender el pescado. Si regresas con una sola pieza en el cesto, juro que hoy dormirás en la calle.

			

			Le dio tres empujones para que se marchara y cuando la escuchó gritar al cumplir con su trabajo, una sonrisa desdentada apareció en su rostro.

			—¡Pescado fresco! ¡Vendo pescado fresco!

			Repitió aquella frase hasta que consiguió vender casi todo el pescado. Aún le quedaba uno y no hallaba ningún comprador al que le interesase, y no era para menos; el pez tenía un aspecto insano. Si quería venderlo tendría que rebajarlo, y cuando tía Prudence viera que el dinero no estaba completo, la molería a palos, o peor aún, la dejaría sin cenar. Tenía que venderlo, o quizá si…

			Por el rabillo del ojo, vio al anciano señor Taylor, el sombrerero. El mejor vestido de todo el mercado de Billingsgate. Un día la ofreció un chelín por un beso, en ese entonces se había negado; si algo quería mantener intacto era su dignidad, aunque ya le quedara poco de ella.

			Se acercó a él, no sin antes tirar aquel pescado al río, y con una sonrisa poco creíble lo embaucó.

			—Señor Taylor, está hoy en especial apuesto.

			El sombrerero detuvo su caminata y pestañeó varias veces. ¿Se dirigía a él o era un sueño? Se señaló a sí mismo y luego ojeó en todas direcciones, pero la muchacha seguía con la mirada clavada en él.

			—Necesito once peniques, ¿bastará con estrecharle la mano?

			Hope se balanceó sobre sus talones y puntas de los pies de forma repetida, esperando una respuesta con impaciencia.

			Taylor la miró encandilado, la joven estaba nerviosa. En su rostro, por mucho que lo intentara ocultar, leyó la incomodidad que le suponía pedir algo así, sobre todo después de aquel rapapolvo que le había echado tras demandarle un beso. No quería hacérselo pasar mal, con sus tíos tenía suficiente. Así que se le ocurrió otra cosa, ya que dudaba que recibiera las monedas si se las daba sin más.

			—Te daré un chelín si me ayudas con algo.

			Hope abrió los ojos sorprendidos. Si le diera un chelín le sobraría un penique y podría comprarse una barra de pan, o una pequeña golosina, o el periódico y practicar así su lectura. En cuestión de segundos, una serie de ideas surcaron su mente, pensamientos acerca de lo que podría hacer con un solo penique, y asintió entusiasmada.

			—Bien, en mi tienda, en concreto en el patio trasero, hay una garza. Lleva ahí toda la mañana. Tiene un plumaje espléndido, ¿entiendes?, así que necesito una pluma para un sombrero muy especial.

			—Conseguiré esa pluma —dijo convencida.

			Había perseguido gallinas para después desplumarlas en St Joseph. Supuso que sería algo parecido.

			Cuando llegaron al patio, el suelo era un lodazal por las recientes lluvias, y ahí se hallaba la garza, paseándose con todo su esplendor. Hope se remangó e hizo callar al sombrerero que estaba a punto de hablar. Se agachó hasta manchar los bajos de su vestido de lodo, y en cuclillas, fue acercándose al ave que, para su suerte, parecía estar distraída. Ya estaba lo suficientemente cerca como para abalanzarse, pero la garza, lejos de dejarse agarrar con tal facilidad, salió volando hasta el sombrero de Taylor. El sombrerero se deshizo en carcajadas cuando Hope se abalanzó sobre él para tratar de agarrar al ave, que por algún motivo se negaba a volar y huir de aquel despropósito.

			

			—¡Sujete sus patas! —espetó Hope.

			—Resulta que me dan mucho asco —rio el sombrerero.

			—¡Será posible!

			En ese momento, el ave decidió saltar a la cabeza de Hope y al sombrerero comenzó a dolerle el estómago de tanto reír.

			—Es el… es… es el sombrero más ridículo que he visto en mi vida.

			No podía parar y toda la situación hizo que al fin Hope estallara en risas como nunca antes lo había hecho.

			—No te perdonaré si me quedo sin esa pluma, muchacha —consiguió decir.

			Entre risas, Hope cayó al suelo con el pelo revuelto y el ave se fue graznando y huyó al fin de aquel teatro.

			Al darse cuenta de su posición, Hope se levantó de súbito. Se había dejado llevar y, aunque solo por un instante, había sido feliz. Castigándose por ello, se acercó al sombrerero, que al fin detuvo su risa.

			—Vaya, parece que no puedo pagarte. Otra vez será.

			Hope suspiró y, al ver que Taylor se giraba, vio en su espalda una pluma prendada. Dibujo una sonrisa, la tomó y aclaro su garganta. Taylor se volteó y sonrió con ella al ver la pluma.

			Alargó su mano y Hope recibió dos monedas.

			—Aquí hay dos chelines —dijo mientras trataba de devolvérselo.

			—Quédatelo. Lo que me has hecho reír hoy vale al menos cinco monedas más, muchacha.

			—Pero no es lo que acordamos, no quiero qu…

			—Acéptalo.

			Taylor cerró la mano de ella en un puño y se despidió sonriente.

			Con la cesta vacía y todo el dinero recaudado en el bolsillo de su delantal, marchó calle arriba donde se encontraba la casa en la que dormía. Se negaba a llamar a aquello hogar.

			La calle era estrecha y oscura. Se podía ver a niños gritar y jugar con un aro de metal entre risas, como si fueran ajenos a sus desgracias. Las discusiones atravesaban las paredes húmedas y llenas de hollín de los edificios que se inclinaban entre ellos como para mantenerse en pie. Supo que había llegado cuando sus pies tocaron aquel suelo enlodado, lleno de basura y restos de comida.

			Alzó el rostro, asqueada del olor a acre, y encontró a Prudence, que hablaba con un extraño. Al percatarse de su presencia, el visitante sonrió de una manera que le pareció siniestra y se quitó el sombrero.

			—¿Dónde demonios te habías metido? —gritó su tía—. Estás asquerosa, ¡y tus pelos! Por el amor de Dios, dime que sigues estando intacta.

			Aquel hombre la atravesó con los ojos.

			—No habrás estado revolcándole con el hijo de…

			—No, tía —respondió con enojo.

			—Parece fogosa —dijo el extraño—. Mírela, parece que quiera golpearla.

			—Como le dije, no encontrará a otra como ella por aquí.

			—Lo sé, créame que lo sé. Llevo observándola en la distancia mucho tiempo. Que alguien se atreva a decir que no soy paciente. —Rio levantando las manos.

			

			Hope atravesó con rapidez la puerta de la casa, ¿de qué hablaba su tía?, y ¿por qué se había sentido como un producto de esos escaparates que a veces le gustaba mirar?

			George holgazaneaba con una botella de ginebra en mano y al verla llegar extendió la otra para recibir la paga. Hope dispuso las monedas, salvo un chelín que guardaría para cumplir alguno de sus deseos.

			—De nuevo, has hecho bien tu trabajo, muchacha —dijo con la voz pastosa—. Te pareces a él, a mi hermano. —Le dio un trago a su botella y la miró con fijeza—. No sé en qué, porque era horrendo —rio sin ganas—, pero hay algo de él en ti, de eso estoy seguro.

			—¡Largo de aquí! —espetó Prudence tras ella—. ¡¿Qué crees que pensarán nuestros clientes al verte así de sucia?! Te lo digo yo, ¡no querrán comprar ni una sola pieza!

			—Prudence… ven aquí. Dame calor, mujer.

			Hope los miró y se fue a la esquina que le habían cedido. Se puso el cobertor por encima y suspiró.

			La casa consistía en una habitación pequeña, donde convivían los tres, con una mínima cocina y un jergón para ellos. En su caso, disponía de un manojo de paja y una manta que habían sido suficientes durante doce años, años en lo que había tenido que ver y oír cosas que ninguna niña debería haber oído ni visto.

			Adentrada la noche, a Hope le costaba dormir, y entre los rugidos de su estómago, escuchó un murmullo.

			—Creo que tengo la solución a nuestro problema. Hay cierto hombre al que le gustaría calentar su cama —la voz de Prudence era chillona a pesar de estar susurrando—. Me dará una buena cantidad por Hope. Creo que incluso va a casarse con ella.

			Su risa le causó escalofríos, ¿de qué estaba hablando?

			—No permitiré que la vendas.

			«¿Venderme?», aquella palabra atravesó su corazón y tuvo que contener sus lágrimas. ¿Qué había hecho para que quisieran deshacerse de ella?

			—George, seré prudente, no como el viejo Brow, ¿te acuerdas? —Su pestilente risa regresó—. Eso sí, fue fatal para su mujer, paseó con ella como si fuera una vaca y la vendió por una guinea. ¿Te acuerdas lo que dijo el carnicero?, que era la mejor vaca que había visto en la vida.

			Prudence se tapó la boca al darse cuenta de que había aumentado el volumen de su voz y miró de reojo hacia el suelo donde se encontraba Hope.

			—He dicho que no, la muchacha lleva mi sangre. —George se limpió la saliva seca de la comisura de sus labios. Un gesto desagradable que solo hacía que Prudence se arrepintiera de haber aceptado a compartir su vida con él—. A pesar de todo, es mi sobrina.

			Hope retorció la manta entre sus manos, y si pensó que nunca se sentiría agradecida con su tío, en ese momento lo estuvo.

			—Duérmete, George, yo me encargaré de todo.

			Y de la nada, el hombre comenzó a llorar, tenía algo que confesarle a su amada y mucho se temía que no le iba a agradar en absoluto.

		

	
		
			

			Capítulo 3

			A la mañana siguiente, no supo cómo mirar a su tía, solo esperaba que no llevara a cabo lo que le había dicho a George. Al fin de cuentas, no le había dado su permiso.

			Mientras Hope descamaba un pescado, sentía un temor infundado al recordar aquella vez en que una escama se introdujo entre su uña y la piel, causándole dolor durante días.

			Alzó la cabeza con disimulo, intentando escuchar la acalorada discusión que se desarrollaba entre su tía y una clienta.

			—¡No pienso pagar ni un penique más por esta pieza! 

			—Pues es lo que cuesta —dijo su tía arrebatando de mala manera el pescado de las manos de la enfurecida señora. 

			—¡Ni siquiera está fresco! —insistió con indignación. 

			—Lo ha traído George esta misma mañana.

			Hope agachó la cabeza con rapidez cuando la clienta clavó sus ojos en ella. No quería que viera en su rostro la mentira que brotaba de la boca seca de su tía. 

			Ella sabía que ese pescado no estaba fresco. Su tío, en vez de haber ido a pescar esa madrugada, se había quedado dormido entre los pechos de su mujer después de haber llorado como un inútil porque había perdido el dinero de la jornada anterior en una apuesta sin sentido en una pelea de ratas. 
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